
reside en Sudáfrica y tiene su lugar de trabajo en el MacGregor Musewn de Kimberley. 
En sn labor es activamente ayudado por su esposa Dora Foek. 

El libro, de 31 x 24 cm. y excelentemente presentado, forma parte de una serie 
auspiciada por el Instituto de Prehistoria de la Univenúdad de Colonia, y es el primero 
de ún conjunto dedicado a los principales sitios con petroglifos del área que abarca 
la meseta central y la cuenca de los ríos Oranje y Vaal inferior. En este volumen se pn,., 
senta un inventario del mayor conjunto, que abarca unas 9 Ha. en Klipfontein, una ha• 
ciencia dedicada a la preservación de la fauna autóctona. La técnica es la del martillado, 
y a veces el grabado fino. La profusión mayor de figuras la constituyen animales de ca• 
za: divetsaS especies de antílope (sobre todo el eland, Taurotragus oryx), la cebra, el ri• 
noceronte, elefante, avestruz, etc., ejecutados con belleza y realiamo. Raramente hay 
grupos o manadas, y escenas de caza con·hombres disfrazados de avestruces. También 
hay figura1 calificadas, como fabulosas o míticas. Importantes son los "diseños esque• 
máticos o geométricos", entre los que habría que diferenciar los que se inspiran en ob­
jetos utilitarios conocidos etnográficamente -bolsos para recolección, trampas para ca­
zar animales- y los propiamente abstractos, que forman conjuntos de líneas quebradas 
paralelas y cuyo significado no se conoce. (Este motivo hace recordar nuestro "estilo 
de grecas" patagónico). También se describe un sitio más pequeño, "Shawa Drift", si• 
tuado en Klipfontein pero a 8 Km. del ant.erior, a orillas del río Vaal. Sus grabados son 
similares, aunque predominan aquí los diseños esquemáticos. 

El volumen reseñado es de gran valor documental y metodológico. La traducción 
al inglés de los epígrafes de h,s numerosas figuras y un resumen final en este idioma, Jo 
hace accesible a quienes no lean el alemán. Cuando se complot.e la serie dedicada a los 
grabadas (hay previstos tres tomos más), el profesor Fock y su colaboradora habrán 
realizado un trabajo exhaustivo, digno de la riqueza del arte sudafricano, y que debería 
ser imitado en otras regiones. 

JUAN SCHORJNGER 

MOURE ROMANILLO, J. Alfonso: "Et arte gaJeolítieo: consideraciones a un siglo de 
su descubrimiento". Reuista d,i Occidente, N 35, pp. 121-143., 3 figs. y 1 mapa. Ma• 
drid, 1984. 

Es un escrito eminentemente didáctico, dirigido a un público culto, no especial!• 
zado en la t.emática. Moure, que tiene buenos trabajos sobre Arte Paleolítico, tealiza 
una ajustada síntesis que, creemos, logra el fin no declarado, latente, de la difusión se­
ria. 

Luego de menclonar las eircunstancias particulares del descubrimiento y acepta• 
ción científica del arte parietal Paleolítico, considera sus caract.erístlcas. Revista así las 
técnicas, los temas, la composición y el estilo del arle rupestre. Menciona también las 
superposiciones y sus implicanclas en la cronología relativa. 

No escapa tampoco a su consideración, el arte mueble. Aclara el alcance de la de­
nominación, tratando luego las uvenus" paleolíticas, las esculturas de animales en hui· 
to redondo, las figuras zoomórficas representadas sobre placas de piedra o hueso, y los 
motivos decorativos en utensilios del Paleolítico Superior. Aprovecha esta revisión para 
efectuar una somera referencia a las posibilidades de datación del Arte Parietal por con• 
frontación de sus motivos con los del Arte Mueble. 
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Refiere el arte a los complejos industriales auriñaco-¡>erigordiense, solutrense y 
magdaleniense, lo cual, en términos cronológicos, significa aproximadamente unos 
28.000 a 10.000 años a.c. 

Trata de la dispersión geográfica y de los principales yacimientos. Destaca el co­
nocimiento en Francia, hasta 1980, de 137 lugares con arte rupestre, agrupados en cin• 
co áreas de las que sobresalen Dordogne, Charente y Gironde (64 cuevas o abrigos). Al­
go similar efectúa con la Península Ibérica, donde se han inventariado 80 yacimientos a­
grupados en áreas como la del ámbito cantábrico o de la pro,incia mediterránea de M!­
laga. Otras estaciones peninsulares se consideran aisladas respecto de las anteriores aun­
que con nexos probables a determinar. Prosigue con la indicación somera de yacimien­
tos con arte parietal en el msto de Europa. A continuación hace lo propio con el arte 
mueble. Lla.~a la atención sobre su mayor dispersión que abarc3-t incluso, el Próximo 
Oriente. Revista íos ya,imientosmás importantes de Europa hasta el área siberiana. To­
do ello en un marco cronológico-cultural cuyo término coincide, aproximadamente, 
con el del Pleistoceno. Llama la atención sobre la desaparición súbita del Arte Paleolí­
tico y la relaciona, por último, con el "cambio brutal en ei sistema de vida" (p. 136), 
consideración que nos parece excesiva. 

Un nuevo acápite ("lnterpretación del arte paleolítico") introduce en la álgida 
consideración del significado. Someramente, Moure repasa las posturas al respecto des­
de Lartet y Christy hasta Laming-Emperaire y Leroi-Gourhan, pasando por investigado­
ms insoslayables como H. Breuil, incluyendo alguna reflexión propia. 

Por último, en "Problemática actual", se aborda la compleja cuestión de la ade­
cuada valoración, preservación y protección de los sitios con Arte Parietal, no sólo del 
Pleistoceno, sino del Holoceno y, dentro de éste, aún de los tiempos históricos. 

Luego de destacar los avances en las técnicas de estudio, especialmente las vincu­
ladas con la reproducción de los motivos y las conectadas con el registro arqueológico 
de la excavación de los yacimientos anexos, pasa al problema de la conservación. Este 
es, a·nuestro juicio, el tema fundamental en toda divulgación científica de la cuestión que 
nos ocupa. Es el aspecto más complejo y aquí está bien planteado por Moure. El tema 
atañe a la sociedad toda y por tanto es una cuestión irrenunciable para sus órganos de 
conducción. No obstante, como advierte el autor, es insoslayable el protagonismo de 
los científicos. 

Finalmente, aunque sea innecesario el "aparato crítico" en un trabajo como el 
que comentamos, sí es pertinente, creemos, una mención bibliográfica elemental, que 
aquí falt.a. Si hemos de divulgar, como científicos y docentes universitarios, debemos 
considerar la posibilidad de una apertura para los no iniciados y no hacer concesiones 
que podrían colocamos en un campo, el del periodismo, que a veces tenemos por ele­
mental. 

J. ROBERTO BARCENA 
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